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De acuerdo con todo lo dicho anteriormente, entendiendo la 
significaciôn de la ciudad histôrica, como la culminaciôn 
del proceso del anâlisis informacional, hemos de buscar un 
cuadro resumen de doble entrada, que contemple las significa 
ciones de los mensajes de la ciudad histôrica.

En una primera etapa, hemos obtenidos los elementos signifi- 
cantes del mensaje, desde la periodificaciôn histôrica como 
un estudio diâccrônico y sincrônico de la evoluciôn y for- 
maciôn de la ciudad. Después hemos sistematizado estos ele­
mentos, de acuerdo a su propia funciôn y âmbito comunicacio- 
nal, entendiéndolos como elementos del proceso informativo. 
Esta sistematizaciôn, nos puede ofrecer en una tercera etapa 
los itinerarios urbanos, entendidos desde los procesos de 
informaciôn, teniendo en cuenta las épocas histôricas y la 
estructura humana y social de cada una de ellas. Asi hemos 
obtenido una imagen de la ciudad, imagen itinérante, propia 
de la percepciôn de estos significantes por los hombres que 
viven en la ciudad, e interpretada por nosotros, observado­
res y analizadores de todo el sistema.

Ahora, realizaremos la ultima etapa del anâlisis, la signi­
ficaciôn del mensaje urbano, con un cuadro de doble entra­
da, para cada época histôrica estudiada. De una parte, ten­
dremos clasificados los elementos de la ciudad, considera- 
dos como significantes, relacionados de una forma sintâcti- 
ca, ya analizados anteriormente. De otra parte, clasificare- 
mos los elementos humanos de la ciudad, que de acuerdo con 
los usos y costumbrës de cada época, conocidos histôricamen- 
te, nos van a ofrecer por si mismos la relaciôn pragmâtica 
del mensaje, como emisores y receptores de los mensajes ur­
banos .

La uniôn de estos dos elementos, el elemento fisico signifi-
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cante del mensaje y âmbito comunicacional, con ele elemento 
humano y social, portador de usos y costumbrës, nos ofrecen 
la significaciôn total de cada mensaje, para cada época de- 
terminada.

EPOCA A : SIGNIFICACION
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Haclendo un cuadro para cada época determinada, podemos en­
contrar por anâlisis comparativo, la evoluciôn y cambio de 
la significaciôn de todos y cada uno de los elementos urba­
nos relacionados.

Con ello terminamos la exposiciôn teôrica del proceso del 
anâlisis informaciona de la ciudad histôrica, con un plantea 
miento estructuralista que pasamos a aplicar a una ciudad 
histôrica determinada.
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CAPITULO IV
APLICACION DEL ANALISIS INFORMACIONAL A LA CIUDAD HISTORICA 
DE SIGUENZA.

Hemos propuesto en pâglnas anteriores, un anâlisis informacio­
nal de la ciudad histôrica, basado en las bases cientlficas 
de la Teoria de la Informaciôn, disciplina preocupada, por el 
estudio de los fenômenos de intercambio de mensajes entre emi­
sores y receptores humanos.

En este capitulo, aplicaremos el anâlisis citado a la ciudad 
histôrica de SigUenza, siguiendo las etapas del proceso anall- 
tico estudiados anteriormente. Antes de entrar en el cuerpo 
del anâlisis es preciso exponer unas consideraciones previas:

La ciudad de SigUenza es un ejemplo concreto de ciudad histô­
rica espahola, cuyo origen se remonta antes de la época roma- 
na, en la cual se conservan en muy buen estado sus elementos 
histôricos, no destruldos por las actividades urbanas de nues- 
tros tiempos. SigUenza, conjunto histôrico nacional, ccnserva 
muy delimitadas las distintas zonas histôricas, perviviendo 
a través de los tiempos, de una forma sensiblemente igual a 
la del momento de su edificaciôn. Por ello, la ciudad, puede 
ser estudiada en vivo, recorriendo y observando sus calles y 
plazas, ademâs de analizada en sus documentes y fuentes his­
tôricas.

Por otra parte, hemos preferido separar el nûcleo urbano de 
la Catedral de la ciudad, realizando los anâlisis informaciona 
les de ambas por separado, por considerar a la ciudad y a la 
Catedral, dos estructuras aisladas, cuya uniôn flsica no se 
ha producido hasta épocas bien recientes. Naturalmente, al 
analizar la ciudad, haremos referencia a su templo principal,
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como un elemento mâs de sus componentes urbanos, dejando para 
otro capitulo el anâlisis propio de la Catedral, como unidad 
urbana independiente.

Ademâs, ha sido necesario acotar el tiempo histôrico de api ica 
ciôn del anâlisis, dada la gran longitud del"tiempo de existen 
cia de la ciudad. Nuestro anâlisis abarca las épocas medieval 
y moderna, desde el afio 1124, fecha de la reconquista y récréa 
ciôn de la ciudad, hasta principios del siglo XIX, comienzo 
de la nueva época contemporânea.

Sin mâs preâmbulos pasamos a la descripciôn del anâlisis de 
la ciudad, siguiendo el proceso explicado en el capitulo ante­
rior, dejando para después, el anâlisis de su Catedral.

1.- DATOS GENERALES

l.l.SITUACION Y EMPLAZAMIENTO (PLANO I)

La actual ciudad de SigUenza, situada en el alto Valle del 
Henares, posee una configuraciôn urbsuTiistica, determinada 
por los distintos pueblos, que por ella pasaron. La ciu­
dad, queda determinada por el paso natural que recorre el 
valle del rlo, el cual una vez traspasada la divisoria de 
la sierra Ministra., continua por el valle del Jalôn, sir- 
viendo de uniôn natural entre las cuencas del Ebro y del 
Tajo.

Este paso n a t u r a l aprovechado por los romanos para cons- 
truir una calzada que unia Mérida con Zaragoza, (1) fué 
el camino utilizado desde siempre por los distintos grupos
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sociales que necesltaban trasladarse desde la meseta cen­
tral al Valle del Ebro.

Los romanos fijaron el emplazamiento de la ciudad al cons- 
truir una fortificaciôn en la margen derecha del rlo y 
otra posterior en la parte izquierda, sobre los cerros que 
dominan el valle. La ciudad necesariamente se extenderia 
entre ellos, aprovechando la parte llana de las orillas 
del rlo. Posteriormente, en la época visigoda, la pobla- 
ciôn continuaba en la vega y los dominadores ocuparon el 
Castro del actual castillo, pues el otro habla sido des- 
truido en la invasiôn.

La ciudad era sede episcopal desde finales del siglo IV, 
existiendo una catedral primitiva, en la vega del rlo, en­
tre la poblaciôn alll existante.

La invasiôn musulmans del siglo VIII, determinô una lenta 
decadencia de la ciudad, conservando el castillo para la 
morada de las tropas de guarniciôn y ocupando la parte ba- 
ja, una pequefla poblaciôn de escasa importancia.

Cuando en el siglo XII las tropas castellanas, salvan de- 
finitivamente el sistema Central, enfiando el reino de To­
ledo, surgen de nuevo las fortalezas que vigilando un paso 
natural, hablan tenido una importancia civil y eclesiâs- 
tica en épocas anteriores. Si no habla habido ciudades, 
las fundaban y repoblaban, sino las restauraban como en 
el caso de SiguUenza, "surgiendo una teoria de ciudades 
como Ciudad Rodrigo, Avila y Segovia, se montaban guardia 
en la frontera de la Espaha cristiana con el Islam, cuando 
fue asegurada la conquista y poblaciôn del Valle del Due- 
ro".(2)

Desde la conquista de la ciudad en 1124, se configuraron
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las llneas de desarrollo posterior con un nûcleo inicial 
alrrededor del Castillo y una pequefia poblaciôn situada 
en la vega, que como luego veremos, se aglutinarla en tor- 
no a la nueva catedral.

Esta situaciôn de SigUenza, enmarca el denominado alto va­
lle del Henares, comprendido entre el nacimiento del rlo 
hasta el pueblo de Moratilla, constituyendo una zaona lo- 
calizada, de laderas suaves excavado en blandos materia- 
les triâsicos, llamada "Valle de SigUenza", "como si el 
rlo, aun delgada cinta de agua entre chopos, fuera acciden 
te secundario, incapza de dar nombre al paisaje que la ciu 
dad sefiorea y caracteriza con tltulos mayores". (3). Tan 
relacionada estâ SigUenza con el Valle del Henares, que 
recientemente el profesor Fernândez Galiamo, nos ha indi- 
cado que el antiguo nombre de Segontia, significa en dia- 
lecto celtlbero, "la que domina el valle", siendo una de 
las poblaciones mâs importantes de los arévacos, en sus 
luchas contra cartagineses y romanos. (4)

El emplazamiento actual de la ciudad, conservado desde su 
reconquista en la Edad Media, es de una gran belleza, dom_i 
nando la ciudad, la situeta bélica de su Castillo. A media 
ladera, descendiendo hacia el valle, se encuentra la Ca­
tedral, con su severa imagen de fortaleza, uniendo la ciu­
dad a termlnar en la vega del rlo Henares. SigUenza estâ 
situada sobre un cerro, rodeado totalmente de barrancos, 
limitados al norte por el rlo Henares, al Este, por el ba- 
rranco de Cafiadilla o el Vadillo, al oeste por el mâs sua­
ve de Valmedina y al sur, por un escapado fondo que hace 
de proa al cerro de la ciudad.

Esta situaciôn y emplazamiento, eran los mâs adecuados y 
convenientes para ejercer la funciôn militar y defensiva 
de la época medieval y en la época actual, han condiciona-
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do los comportamientos y relaciones sociolôgicas de sus 
habitantes y como luego veremos han sido decisivos en las 
relaciones comunicacionales.

El porqué de la elecciôn dg este emplazamiento, cuando en 
la misma zona existlan otros lugares factibles, como en 
La Solana, donde estuvieron las ciudades celtibérica y el 
Castro romano o en el cerro del Otero, nos lo explica de- 
tenidamente Manuel de Terân: "SigUenza prefiriô el cerro, 
porque en él a las ventajas del emplazamiento se unina las 
de la situaciôn general. A su pié, bordeando la ciudad por 
el Norte, pasaba la calzada romana del Valle del Henares.. 
y la situaciôn de SigUenza sobre la calzada quedaba bien 
de manifiesto...Pero este favor es compartido con otros 
pueblos del valle y otros posibles emplazamientos. La ven- 
taja singular de SigUenza, fué su situaciôn estratégica 
f rente a otra via de comunicaciôn, que ella atalaya desde 
el cerrillo como proa de nave. Es la que siguiendo el cur- 
so inferior del arroyo de Valmedina, cuando este se curva 
para ganar el Henares, gana los pâramos del Rebollar, de 
un lado y sigue la vaguada del arroyo por otra....

Es sin duda un cerro bien definido por todos sus lados, 
enclavado en una encrucijada de caminos y baciendo frente 
a las asechanzas que pudieran venir del sur". (5)

La imagen visual de la ciudad, sobradamente conocida, es 
fiel reflejo de la imagen de siglos anteriores, propia de 
una paisaje netamente castellano, inserta en una tierra 
propia de las serranias. "Son las tierras que el Cid cabal^ 
gô. Son ademâs las tierras donde se suscritô el primer poe 
ta castellano, el autor del poema llamado Mio Cid....Al 
volver la mirada atrâs, SigUenza, la viejisima ciudad epis 
copal, aparece rampando por una ancha ladera. En lo mâs 
alto, el Castillo; en el centro del caserio se incorpora 
la catedral del siglo XII". (6)
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Présenta pues la ciudad, un emplazamiento de ciudad de bas 
tida o fortaleza, rodeada de amplias murallas, con una ar- 
ticulaciôn binuclear del espacio, al estar formada en tor- 
no a dos nûcleos concretos: La Catedral y el Castillo.

Tanto es asi, que algunos autores (7), entienden que den- 
tro de la ciudad de SigUenza, es necesario distinguir, en­
tre la ciudad civil, formada por el castillo y la ciudad 
eclesiàstica, surgida al amparo de la Catedral.

1.2.: LA DIOCESIS DE SIGUENZA

Es necesario referirnos a los datos estadlsticos e histô­
ricos, referidos a la diôcesis de SigUenza, en el tiempo
etudiado por nuestro trabajo, desde su conquista en 1124, 
hasta el cruce de los siglos XVIII y XIX.

Existen datos histôricos, de la existencia del obispado 
Seguntino, en el siglo VI, cuando el obispo Protôgenes, 
primer obispo seguntino conocido, asiste al tercer Conci- 
lio de Toledo en el af\o 589. (8)

Los obispados espafioles hablan surgido, después de la acegr 
taciôn o conversiôn, de los romanos al catolicismo, en 
aquellas ciudades, que hablan sido cabeza de distrito, hoy 
dirlamos capitanlas générales, por residier en ellas los 
pretores. En la Edad Media, una de las atribuiciones de 
los obispos, guerreros de las tropas de los reinos hispâ- 
nicos, fué la de restauraciôn de las sedes episcopales,
segùn iban siendo oonquistadas las ciudades. El nombre de
ciudad, civitas, era en la edad medio de uso casi exclu­
sive de las sedes episcopales, llamando villa a la urbe
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no eclesiàstica, regida por el rey o por los nobles.(9)

Los limites de la diôcesis en la Edad Media, una vez res­
tau rada la sede en 1124 por Bernardo de Agen, sufrieron 
multiples variaciones, siendo en un principio las tierras 
de SigUenza, Medinaceli, Calatayud y Daroca, dominando la 
vega del Jalôn y la frontera entre Aragôn y Castilla. (10)

En 1124, Alfonso VII, quiere potenciar la sede con terri- 
torios Castellanos, haciendo donaciôn de tierras del obis- 
pado de Soria y otras como las de Atienza, Castejôn, San- 
tiuste, como consecuencia de los acuerdos de Tâmara, entre 
el monarca castellano y su padastro Alfonso I, de Aragôn.

La sede ténia territorios en la parte castellana y en la 
parte aragonesa, lo cual era una situaciôn anormal. Cuando 
Alfonso VII, entra en Zaragoza, fallecido ya Alfonso I, 
busca una soluciôn a esta divisiôn del territorio.

Reune el 26 de mayor de 1135, a los obispos de Zaragoza 
y de SigUenza, estableciendo unos acuerdos, en virtud de 
los cuales Zaragoza cede a SigUenza, Calatayud y sus tér­
minos, recibiendo en contrapartida, la ciudad de Daroca 
y su territorio. Ademâs Alfonso VII, queria que la ciudad 
de Soria perteneciera al obispo de SigUenza.

El Papa Inocencio II, envia a un legado pontificio, al con 
cilio de Burgos reunido en septiembre y octobre de 1136, 
donde se encontrô la soluciôn a los limites de la diôcesis 
de SigUenza, con sus limitrofes de Osma, Tarazona y Zara­
goza. Soria se integraria en el obispado de Osma, que per- 
deria en cambio tierras al sur del rio Duero, Ayllôn, Gal- 
ve, Caracena, Berlanda y Almazân, que pasarian a la juris- 
dicciôn del obispo de SigUenza. Esta diôcesis perderia Ca­
latayud y sus territorios, salvo los castillos de Ariza
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y de Deza, que pasarian a depender del obispado de Tarazo­
na. ,

"La decision del legado pontificio iba a tener una influen 
cia trascendental en la historia politiceu de Aragôn y Cas­
tilla. Los limites de los Obispados de Osma, SigUneza y 
Tarazona servirian como frontera politica entre esos es- 
tados. En el Jalôn, Castilla tendrâ como punto fronterizo 
Medinaceli y luego Santa Maria de Huerta, mientras que 
Aragôn, llegaria hasta Ariza y Monreal de Ariza, poblacio­
nes que obedeceran en lo espiritual al prelado de SigUen­
za, obediencia que ha pervivido hasta el siglo XX".(11)

En 1229 y 1268, se modificaron los limites entre los obis­
pados de Osma y de SigUenza, siendo desde entonces sus li­
mites lo que figuran relacionados por A.Ponz, en su visi­
ta a SigUenza en 1781: "Confina el obispado por oriente
y norte, con los de Albarracin, Tarazona y Zaragoza; el 
rio Tajo lo divide del de Cuenca, Por poniente y norte, 
con los de Osma, Segovia y Toledo".(12)

Antes de los acuerdos de 1959, citados anteriormente, la 
diôcesis seguntina ténia dieciocho arciprestazgos: "Si­
gUenza, Almazân, Ariza, Ayllôn, Berlanga de Duero, Baraho- 
na, Caracena, Cifuentes, Galve, Hiendelaencian, Hortezue- 
la, Jadraque, Maranchôn, Milmarcos, Molina de Aragôn y Tor 
desilos". (13)

Es curioso observar, cômo la diôcesis, ténia territorios 
pertenecientes a las provincias de Segovia, Soria y Zara­
goza, mientras que, toda la zona suroeste de la provincia 
de Guadalajara, incluyendo la capital de la misma, perte- 
necian a la diôcesis de Toledo.

Para terminar, diremos que en la época de nuestro trabajo,
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el obispado de SigUenza, constituia uno de los mâs ricos 
de la Iglesia Espafiola, sélo super ado, en cuanto a rentas 
se refiere, por los de Santiago, indieando esto, la Impor­
tancia de algunos de sus obispos y el deseo de poseerlo 
al quedar vacante.

La actual diôcesis de SigUenza, a partir de los Decretos 
Consistoriales de 1955 y 1956, viene a coincidir geogrâ- 
ficamente, con la provincia administrativa de Guadalajara. 
Por bula del Papa Juan XIII, fechada en Roma el 9 de Marzo 
de 1959, la diôcesis pasa a denominarse Diôcesis de SlgUen 
za-Guadalajara. La capital diocesana, sigue siendo la ciu­
dad de SigUenza, otorgando al obispo en derecho a residir 
en Guadalajara, cuantas veces lo exigieran las necesida- 
des de los fieles. (14)

La actual diôcesis, tiene una extensiôn de 12.190 kms. cu_ 
drados y su poblaciôn es del55«695 habitantes, de acuerdo 
al censo realizado en el aho 1980, lo cual supone una den- 
sidad de H  habitantes por kilômetro cuadrado, una de 
las mâs bajas de Espaha.

La diôcesis estâ surcada por sels rios de importancia; el 
Tajo, el de mayor recorrido, 205 kms., el Tajufia 170 kms.; 
el Henares que pasa por la capital diocesana y por la cap^ 
tal provincial de 122 kms., 88 kms. el Jarama; 82 el rlo 
Gallo y 70 el Sorbe. (15)

2.: LOS SIGNIFICANTES DE LA CIUDAD DE SIGUENZA

Después de contemplar los datos générales sobre la ciudad, de-
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sarrollaremos las etapas indicadas en la exposiciôn teôrica 
del anâlisis informacional, aplicadas a la ciudad de SigUenza. 
Para ello es necesario dividir la época estudiada en los nece- 
sarios periodos histôricos, de acuerdo a las distinciones ur­
banas indicadas en capitulo aparte.

Con estos puntos de vista hemos individualizado tres ciudades 
de SigUenza, segun la eépoca histôrica de su construcciôn, con 
otras etapas o tiempos de media duraciôn, sefialados en funciôn 
de unas constantes histôricas determinadas:

CIUDAD MEDIEVAL: De 1124 a 1467
* Primeras etapas urbanas:
* Expansiôn
* La ciudad gôtica.

1124-1156
1156-1300
1300-1467

CIUDAD RENACENTISTA Y BARROCA: De 1467 a 1697

* La ciudad humanista:
* El crecimiento extramuros:

1467-1605
1605-1697

CIUDAD ILUSTRADA: De 1698 a 1818

* La Preilustraciûn:
* La Ilustraciôn:

1698-1769
1769-1808

Las etapas mayores han sido individualizadas segùn la existen­
cia de un cambio de época. La ciudad medieval abarca desde la 
reconquista en 1125 hasta la llegada a SigUenza de su obispo 
Pedro Gonzâlez de Mendoza. Este mandato episcopal, introduce 
a SigUenza en el Renacimiento, continuado por la época barro- 
ca, hasta el ano 16987 con el inicio de la prelatura de Fran­
cisco Alvarez y Quinones. A partir de este momento se inicia
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la nueva época reformlsta, el# siglo XVIII, que culmina con la 
creaciôn de una nueva ciudad, hasta les afios de la guerra de 
la Independencia, donde comienza el siglo XIX, limite de nues- 
tro trabajo. Dentro de estas très ciudades, englobadas unas 
en otras, identificaremos dos tipos de elementos utiles para 
nuestro anâlisis: los signiflcantes o elementos urbanos, ca­
sas, cailes, palacios, etc., y los emisores y receptores de 
la informaciôn, elementos humemos dçl proceso histôrico, que 
posteriormente analizaremoS como âmbitos comunicacionales.

2.1.: LA CIUDAD MEDIEVAL: 1124-1467

2.1.1. RECQNQUISTA Y PRIMERAS ETAPAS URBANAS. 1124-
1156

La reconquista de las tierras seguntinas, puede decir 
se que comienza durante el tiempo de Fernando 1 de 
Castilla, cuando en el afio 1060 sobrepasa el Siste- 
ma Central, reocrre el Valle del Henares y hace tri­
butaries a los musulmanes de esta zona, preparando 
la futura caida de Toledo.

Posteriormeqte, su hijo Alfonso VI, ocupa Guadalaja­
ra y quizâ Atienza después de la rendiciôn de Toledo 
en 1085. Igualmente como Santiuste, Medinaceli y Si- 
gUenza, pues el fuero de esta ciudad, otorgado en 
1135, habla de las tierras que tenla Sigüenza en tiem 
pos de Alfonso VI (16). Asi podemos afirmar, que la 
primera reconquista de la ciudad, ocurriô hacia 1090, 
aunque se perdiô pronto, Junto con otros territories 
conquistados y despueés de la batalla de Ucles de 1108.
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El nuevo impulse conquistador, fue debido a los mon- 
jes reformistas de Cluny, mandados llamar de Francia 
por Alfonso VI. A une de elles, al Obispo Bernardo, 
le concede la sede de Toledo, con el encargo expre- 
so del nombramiento de nuevos obispos para las sedes 
sin conquistar. A tal efecto en 1128, nombra a Ber­
nardo’ de Agen, obispo de Sigüenza, encargândole de 
su conquista.

En 1109, muere Alfonso VI, siendo ocupado el trono 
de Castilla per Dofia Urraca, su hija, viuda de Rai- 
mundo de BorgoRa, del cual habia tenido un hijo, el 
future Alfonso VII. Urraca, con el beneplâcito de la 
curia toledana, contrae matrimonio con Alfonso I el 
Batallador, Rey de Aragon y de Pamplona, siendo Ber­
nardo, obispo de Toledo, buscando en la union de los 
dos reinos, la fortaleza de los dominios cristianos 
contra los almorâvides.

El matrimonio sufriô varias vicisitudes, con distin­
tas reconciliaciones y desavenencias, que motivaron 
una guerra civil entre Castilla y Aragon, dividiéndor- 
se los nobles entre une y otro esposo, le cual déter­
mina un estado de confusion en los limites de ambos 
reinos y en las acciones bélicas respectivas. Por to- 
do esto,’ sabiendo casi ciertamente que la conquista 
de Sigüenza se realiza el 22 de enero de 1124, pode­
mos presumir con algunos autores que ésta se realiza- 
ria bajo el dominio de los ejércitos de Alfonso de 
Aragon, que en fechas anteriores habia conquistado 
Medinaceli. (17)

Pensâmes que existe un claro error en casi todos los 
historiadores de Sfgüenza, al citar a Alfonso VII co­
mo el monarca conquistador de la ciudad, cuando séria



197.

Alfonso I si sus ejércitos la tomaron o séria Urraca 
si las tropas eran castellanas. Los limites del pri­
mer obispado, tratados en otro apartado de este tra­
bajo, nos ofrecen una luz sobre este asunto, que deja 
sentado que fue ran los que fueren las tropas de los 
ejércitos, Sigüenza fuer tomada por Bernardo de Agen, 
en 11’24, siendo reina de^ Castilla DofSa Urraca I, con 
la casi confirmada ayuda de su marido Alfonso I de 
Aragôn. (18)

Esto queda corroborado por la primera carta puebla 
de Sigüenza, concedida por Dofia Urraca el 1 de Febre- 
ro de 1124, donando al obispo Bernardo de Agen, el 
portazgo, las quintas y alcablas de Atienza y Medina- 
celia, para la tarea de reedificar la ciudad y la 
Iglesia de Sigüenza. (19)

Urraca muere en Saldafia en el afio 1126, sucediéndole 
en el trono de Castilla y Leôn, su hijo Alfonso VII, 
contra el deseo de su padrastro el rey de Aragôn. La 
concordia llega con la paz de Tamara en 1127, quedan- 
do la ciudad de Sigüenza incorporada al reino de Cas­
tilla, con territorios diocesanos en tierras aragone- 
sas y el obispo Bernardo de Agen, se incorpora al sé- 
quito de Alfonso VII.

Al entrar Bernardo de Agen en Sigüenza, encontrô una 
pequefia puebla, con muy pocos habitantes, reducida 
a una minima fortificaciôn o defensa del valle del 
Henares. Bernardo, debia restituir la diôcesis, eri- 
gir la nueva iglesia y poner los fundamentos para la 
ciudad futura, pues esta restauraciôn era una de las 
obligaciones que ténia desde que fue consagrado obis­
po.

El obispo decide erigir la nueva catedral, no en el
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valle donde habla estado la basilica visigoda, sino 
en una pequefia elevaciôn, a mitad de camino entre la 
vega del rio y el Castillo. "D.Bernardo pensé en un 
pequefio cerro, que formaba escalôn en la pequefia la- 
dera, entre la puebal inferior y la puebla superior 
en condiciones de defensa bastante ôptimas". (20)

Con las donaciones citadas, D.Bernardo construyô alll 
la primera iglesia de Sigüenza, que no es la que con­
templâmes en la actualidad, de pequefia dimensiones, 
"rodeândola de muro y torres....tomando como defensa 
el barranco del Vadillo y admitiendo, que las torres 
actuales sean las primitivas, puede suponerse que es­
te séria el primer recinto, dentro del cual se alza- 
ria la iglesia, defendida por otro muro, cuya capilla 
mayor fue el abside de la primera iglesia românica".
(21)

Dentro de este recinto, adonde tendria su morada el 
obispo, vivirian igualmente los canônigos regulado- 
res, primer Cabildo seguntino, instituido en 1135, 
en los edificios necesarios para la comunidad capitu­
lar, formada bajo la régla de San Agustin.

Un privilégié del Rey Alfonso VII, es otorgado al 
obispo, con fecha de 1135 para atender a la pobreza 
de la iglesia de Sigüenza, los diezmos de Atienza, 
Medina y Santiuste (22). Mâs tarde, otro privilégié 
fechado en Almazân en 1138, corrobora el anterior, 
entrega al obispo -el lugar donde establa la iglesia 
y le indica que "a in de que los moros vecinos no de- 
vastasen aquel lugar, le concede para su defensa, y 
la de la iglesia, hicese poblar aquel lugar con cien 
casados y sus familias". (23)

Este documente significa el comienzo del Sefiorio de
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los Obispos y el Cabildo de Sigüenza, sobre la ciu­
dad baja donde se estaba construyendo la Iglesia. Po- 
co después en 1146, el Rey cede la posesiôn de la Si­
güenza Alta, a cambio de las villas de Caracena y Al- 
cubilla, disponiendo que ambas pueblas, formaran en 
adelante una mlstna ciudad, bajo un mismo juez y un 
mismo sayôn. (24)

En adelante los obispos y los canônigos seguntinos, 
serân sefiores espirituales y temporales, hasta la re- 
nuncia al final del siglo XVIII; iniciândose la his- 
toria de un sefiorio episcopal, en constante lucha con 
el Concejo a sus ôrdenes*î como veremos a lo largo de 
la exposiciôn.

A la muerte de Bernardo de Agen en 1152, la ciudad 
de Sigüenza estaba formada por dos nûcleos principa­
les: un nûcleo civil, la ciudad propiamente dicha,
muy cercana al Castillo, donde se refugiarlan en caso 
de ataque de los musulmantes y un nûcleo eclesiâsti- 
co, formado por menor numéro de personas que vivirian 
en la puebla de la Catedral, fuertemente defendidos 
de muro y torres.

En esta pequefia ciudad civil, encontrariamos la base 
de toda la ciudad posterior, con su plaza del Casti­
llo, y los comienzos de las calles que de ella par- 
ten.

El sucesor de Bernardo de Agen, es su sobrino Pedro 
de Leucata, que a pesar de su corto pontificado sien- 
ta las bases de la expansiôn urbana posterior y com­
pléta la obra iniciada anteriormente. Por un documen- 
to existante en el archive de la Catedral, citado por 
Pérez-Villamil (25), podemos conocer la evoluciôn ur­
bana de Sigüenza en aquellos tiempos.
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Pedro de Leucata, encuentra en la ciudad dos igle- 
sias, la de San Cristôbal, situada en la plaza del 
Castillo y otra donde esté la actual ermita de San 
Juan. El prelado reune a ambas comunidades en una nue 
va iglesia, la iglesia de Santa Cruz, que se supone 
situada sobre el solar del Posito (26), construyendo 
un nuevo barrio. A1 construirlo, piensa en una nueva 
muralla y fortif icaciôn que lo proteja por el lado 
oeste, proyectando y edificando un gran arco de mu­
ralla, casi paralelo al anterior, desde el Castillo, 
hasta cerca del arquillo actual. Seguramente tendria 
proyectado cerrar este nuevo perlmetro por su lado 
norte, ampliando el recinto urbano existante, no pu- 
diendo hacerlo al morir en 1156.

Una vez asentada la puebla superior, Pedro de Leuca­
ta quiere construir una nueva iglesia, ordenando para 
ello que "cuanto procediera de las salinas enteramen- 
te se reservase para la obra de la iglesia, hasta que 
las cabezas de los altares y la cruz de toda la igle­
sia estuvieran construidas del todo. (27) Esto nos 
demuestra que la primitiva catedral, obra de Bernar­
do de Agen, habla sido derribada.

Asl estaba configurada la primer ciudad de Sigüenza, 
con un recinto murado donde se abrirlan las puertas 
del Sol y del Hiero. La muralla englobarla ambas sa- 
lidas y discurrirla al nivel de la actual calle de 
la Travesaria Alta, sin saber si estarla totalmente 
cerrada. El mercado ser harla en la plaza del Casti­
llo y la iglesia estarla en el borde norocidental de 
la ciudad.



201.

SIGNIFICANTES: De 1124 a 1156

IGLESIAS
Catedral.

PLAZAS
Plaza del Castillo: es una plaza formada delante de 
la fortaleza, lugar de reunion, mercado y centro de 
la Vida social en aquella época.

PUERTAS
Puerta del Hierro: Principal salida de la ciudad. 
Puerta del Sol: Salida hacia la puebla de la Catedral,

CALLES
*

Mayor 
Jesus 
San Juan 
Vigiles
TravesafSa Alta.

La calle Mayor, comienza en la amplia Plaza del Cas­
tillo, para terminar en la muralla, cerca de la Puer­
ta del Sol. La de Jesus parte del mismo lugar, para 
llegar a la muralla en un amplio espacio que luego 
darâ lugar a la Plaza de San Vicente. La calle de Vi­
giles discurria paralela a una lienzo de la muralla, 
uniendo el Castillo con la Puerta del Hierro.

La Travesaria Alta, era entonces una calle casi sin 
formar, pero ya manifiesta su primera importancia, 
al configurar un espacio urbano paralelo a la posible
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muralla norte, siendo la union transversal de las dos 
primeras puertas de la ciudad, antes citadas.

SINAGOGA
Estaba situada en la calle de San Juan, en esta pri­
mera época urbana, pues algunos autores piensan que 
estaba cerca del Castillo y la localizaciôn en esta 
calle es una tradiciôn popular. (28)

Estos dos elementos de esta época primitiva, ademâs 
de la Catedral, estudiada aparté y de la iglesia de 
Santa Maria de los Huertos, antigua basilica yisigo- 
da, situada a extramuros. Para su mejor localizaciôn, 
los hemos plasmado en el mapa n@ 1.

2.1.2.: EXPANSION DE LA CIUDAD MEDIEVAL. 1156-1299.

Entrâmes aqui, en la segunda etapa de las très en que 
hemos dividido la época medieval, comprendiendo el 
tiempo transcurrido desde el comienzo del obispado 
de D.Cerebruno, hasta el final del siglo XIII. Es una 
etapa de gran expansiôn urbana y de cambio y reformas 
de los elementos de la época anterior.

D.Cerebruno (1156-1166), termina de cerrar la ciudad, 
el segundo recinto amurallado, prolongando el arco 
de la muralla que terminaba en el cubo del Peso hasta 
mâs abajo de la primitiva Puerta del Sol, trasladan- 
do a este extreme- esta puerta, salida de la ciudad 
hacia el norte y el este. De esta forma, se gana un 
espacio importante y se vislumbra la creaciôn de un
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arrabal, ofreciendo un ejemplo clâslco al indicado 
en las Portadas de Alfonso X. "Es una ciudad, todo 
aquel lugar cerrado de los muros, con los arrabales 
et los edificios que se tiene con ellos". (29)

La ciudad ganaba espacio, pues la muralla construida 
llegatia mâs abajo que la actual Travesafla Baja. Natu- 
ralmente las calles y plazas, fueron surgiendo paula- 
tinamente. Este espacio entre muralla y zona edifica- 
da, estaba ocupado por gente, con sus ganados y perte 
nencias, cuando aflulan a ella, en dias de mercado, 
de feria mayor o en tiempos de guerra.

Villamil asi lo explica; "Estableciô los muros de la 
poblaciôn que partiendo del Alcâzar, bajaba hasta las 
proximidades de la puerta del Sol, tomaria por la par 
te baja de la Travesafia a buscar el Arquillo, subiria 
por el costado izquierdo de la calle de los Herreros, 
a la puerta del Hierro, limite de la Travesafia Alta, 
para cerrar otra vez en los baluartes de la fortale­
za episcopal". (30)

El obispo construyô las Iglesias de Santiago y San 
Vicente, de éstilo românico tardio, que en sus por­
tadas presentan elementos arquitectônicos similares 
a los de las puertas de la Catedral, pensando en un 
mismo autor para ambas. Con esta creaciôn se sustitu- 
yen todas las parroquias de épocas anteriores, orde­
nando la ciudad segûn el orden medieval necesario pa­
ra la conexiôn social de los habitantes de una comu­
nidad. Résulta curioso pensar que en la zona oeste, 
no existia ninguna parroquia, expresando la hipôtesis 
de esta ausencia, por la justificaciôn de la existen- 
cia en esa zona de la comunidad judia, pues los ju- 
dios existian en Sigüenza desde 1124, al ser citados 
por el documente de Alfonso VII, de donaciôn del Se­
fiorio.' (31)
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En esta nueva ordenaciôn, el mercado, estaba situado 
en la actual plaza de la Cârcel, hablendo dejado la 
plaza del Castillo en fecha imprecisa; su situaciôn 
era estratégica, estaba cercano a la puerta del Hie­
rro, facilitando la llegada de las mere a n d  a s , esta­
ba prôximo a la juderla y prâcticamente era el centro 
geométrico de aquella urbe medieval.

La ciudad estaba cerrada y planificada a la muerte 
de D.Cerebruno en 1166, su cuerpo es compacte dentro 
del cinturôn amurallado. Las murallas, gran obrâ comu 
nal y apremiante necesidad, tenlan una altura de cin- 
co metros aproximadamente, estando dotadas de almenas 
y antepechos, provistos de un andamio, valioso en el 
momento de su reparaciôn y util para seguir de càmino 
a los vigilantes armados.

Las murallas tenlan sus puertas, abiertas en tiempos 
de paz, por donde discurria el abiganado trâfico de 
aquel tiempo. En esta época, tenemos certeza de la 
existencia de al menos très puertas: la del Hierro, 
entrada principal de la ciudad, la del Sol y la del 
Arquillo, situada en el extremo de la Travesafia Baja.

Poco a poco, desde 1166 hasta 1300, se va efectuando 
la consolidaciôn urbana de la ciudad, favorecida por 
el aiejamiento de la frontera con los musulmanes, des 
de la toma de Cuenca en 1177. A la clase dominante 
a los campesinos de la época anterior, y a los guerre 
ros se les vienen a sumar los componentes de una nue­
va clase social, los comerciantes, hombres tipicamen- 
te urbanos, cuya actividad principal era la activi- 
dad econômica. —

Este fenômeno produce la llegada de nuevas gentes.
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que ocupan los espacios delimitados por las murallas, 
surgiendo nuevas calles y plazas, hasta el limite in­
dicado por ellas. A causa de este hacinamiento, co­
mienza a formarse el primer arrabal, fuera de la mu­
ralla de la ciudad.

La el'evaciôn del numéro de habitantes, requiriô una 
diversificaciôn de los servicios urbanos: las calles 
de la primera ciudad medierval se continuaron con 
otras hasta alcanzar la muralla. Entiende Ubieto, que 
en estos lugares de contacte, coinciden dos economlas 
diferentes: en las casas, los antiguos habitantes de 
la ciydad; en los espacios libres, cerca de los muros 
los nuevos burgueses, definidos por una economia de 
trueque. (32)

El obispo residia en el Castillo; apuntan algunos au­
tores (33), que podia residir en la antigua basili­
ca, la iglesia de N* Sra. de los Huertos, pero parece 
probable que viviera protegido en la fortaleza o a 
veces en la Catedral, junto con el Cabildo.

En esta época vivian en el recinto o puebla de la 
Catedral, las personas relacionadas con las activi- 
dades religiosas, protegidos por los muros, con las 
dos torres adosadas desde la primitiva construcciôn. 
Durante todo el siglo XIII, se continuaron las obras 
de construcciôn, pudiendo afirmar que durante el obis 
pado de D.Garcia (1288-1299), se terminô la nave del 
crucero, acabando la obra iniciada siglo y medio an­
tes.

Sigüenza presentaba entonces una fisonomia muy cerca­
na a la actual: dos nûcleos de poblaciôn pefectamen- 
te separados, cercados de sus murallas, como polos 
de atracciôn de sus habitantes ; el espacio entre.
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ellos era cada vez mâs pequefio, llegando a desapare- 
cer, como veremos mâs adelante.

SIGNIFICANTES: De 1156 à 1299 

IGLESIAS
Parroquia de San Vicente.
Parroquia de Santiago.
N« Sra. de los Huertos.
La Catedral.

La Iglesia de San Vicente situada en la Travesafia Al­
ta, présenta un aspecto totalmente românico. Su por- 
tada estâ formada por un arco, rebajado de très arquj^ 
voltas labiadas, apoyadas en très columnas. Su inte­
rior es de una sola nave, con ventanas de medio punto.

La Iglesia de Santiago, actualmente en restauraciôn, 
estâ enclavada en la calle Mayor, algo mâs abajo de 
la Travesafia Alta. Su portada es también, românica, 
con capitales propios del românico cisterciense.

La Iglesia de Sta.M* de los Huertos, era entonces una 
iglesia de la que no conocemos nada, pues el templo 
actual se ha construido sobre aquel. Sôlo conocemos 
la existencia de una torre, aunque se supone que el 
templo séria de pequefio tamafio, de estilo romano, con 
très naves, bajas y pequefias. (34)

PLAZAS
Del Castillo. 
San Vicente 
Mercado-Mayor.
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La del Castillo es de la época anterior; la de San 
Vicente, corresponde al espacio existante delante del 
templo. Hoy alberga esta plaza, la llamada casa del 
Donee1, del estilo gôtico, construida al finalizar 
la época medieval, como luego veremos.

El mercado estaba en la plaza de la Cârcel, Plaza Ma­
yor de la ciudad medieval, donde se reunia el Conce­
jo.

CASTILLO

Estaba terminado a excepciôn de la barbacena y las 
torres delantera.

CALLES
Jesûs.
Mayor.
Travesafia Alta.
San Juan 
Vigiles 
Arcedranos 
San Vicente 
Torrecllla 
Travesafia Baja.

La calle Arcedianos dlscurre entre la Plaza de San 
Vicente, hasta la Travesafia Baja; la calle de San Vi­
cente es la prolokgaciôn de la calle Jesûs; la de la 
Torrecllla es prolongaclôn de la calle de San Juan.

Todas ellas iban desde la Travesafia Alta,' elemento 
antiguo, hasta la nueva calle de la Travesafia Baja, 
calle "estrecha y serpenteante, con 90 casas que fue-
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ron tiendas de los judlos medievales, de dos o très 
pisos, con un gran ventanal y grandes aleros". (35) 
Dlscurre desde la Puerta del Sol al Arquillo, por 
donde salla de la ciudad la gran cantidad de gente 
que circulaba por la calle, convertida en un verda- 
dero zoco oriental. (36)

Puede pensarse, que estas calles estarlan construidas 
de acuerdo a los esquemas urbanos medievales; eran 
calles angostas, con trazado regular, para proteger- 
se del frlo y para ocupar el menor espacio edifica- 
ble; en algunos casos estaban construidas con oôrti- 
cos o soportales, para guarnecerse del sol y de la
Iluvia. Las ordenanzas disponian la longitud mâxima
de las alas de los tejados, no pudiendo volar mâs del 
tercio de la calle, pensando en calles de menos de 
dos metros y medio de anchura. (37)

Las calles medievales, llevaban una direcciôn perfec- 
tamente determinada, uniendo lugares concretos de la 
ciudad. Asi, la calle de San Juan, uni a casi perpen- 
dicularmente el Castillo y la Plaza Mayor medieval.

MURALLAS Y PUERTAS

A finales del Siglo XII, la muralla de Sigüenza esta- 
ria formada por los tramos siguientes:

* Tramo de la Ronda.
* Tramo de la Travesafia Baja.
* Tramo de poniente.

Las puertas de esta ciudad, eran las del Sol y del 
Hierro, citadas en la época anterior y la del Arqui­
llo, surgida por la actividad comercial de la Trave­
safia Baja.
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* Puerta del Sol.
* Puerta del Hierro.
* Puerta del Arquillo.

SINAGOGA
En esta época surge a extramuros de la Puerta del Hie 
rro, la nueva juderla, ala salir los judlos de su si­
tuaciôn anterior, a causa de la creaciôn de las nue­
vas parroquias. El espacio comprende las actuales ca­
lles de Herreros, Sinagoga y Bajada del Portal Mayor, 
entonces sin urbanizar.

Mucho se ha hablado de la ubicaciôn de la sinagoga 
de Sigüenza; nosotros pensamos que en esta época es­
tarla dando cobijo al barrio, y por ello ha nominado 
la actual calle de la sinagoga.

CEMENTERIOS
Cristiano.
Judio.

El cementerio judio ha sido un lugar no identificado 
con exactitud; pensamos que lôgicamente su ubicaciôn 
sera en la ladera de poniente de la fortaleza episco­
pal, cerca de la juderla. (38). El cementerio cris­
tiano, ténia distintas ubicaciones: los cristianos
se enterraban en las Iglesias, existiendo un espacio 
sagrado para este fin, circundando los templos, que 
también era utilizado como lugar de reuniôn. Los en- 
terramientos de esta época se hacian en la Catedral, 
San Vicente y Santiago.




